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, S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O Á LOS PÁRROCOS 

Del Jueves 3 de Noviembre de 1803. 

De la pimpinela para prados. 1 

'1 cultivo de la pimpinela ha tenido sus apasionados y 
enemigos que se han excedido en alabarlo ó reprobarlo con­
forme á sus opiniones ? y es bien que sepamos á lo que nos 
hemos de atener examinando solo los hechos, y desentea-
diendonos de lo que se dice sin fundamento. 

No conozco tierra baxa y aguanosa en que no se aco­
mode bien esta planta; pero las secas son las que mejor le 
convienen 2: se halla en Inglaterra en las alturas mas áridas 
de tierra caliza 7 y en los prados á las orillas de los rios. Es 
tan vivaz, que aunque se pierdan las demás plantas de los 
prados, suele ésta subsistir j de lo que ha hecho la prueba 
Cecii W r a y , que habiendo levantado la superficie del terre­
no de una pendiente hasta algunos pies de profundidad, 
con el fin de igualarlo, sembró varias semillas de yerbas de 
prados en aquel suelo nuevamente expuesto al ayre, y nin­
guna prevaleció sino la pimpinela que vegetó perfecta­
mente. 

£1 destina mas ventajoso que se puede dar á esta planta 
es p a r í pasto de las ovejas, 6 bien reservando para la pr i -

i Anales de Young. Extracto. Véase el Semanario núm. 141, 
tora. V I , pág. 167. 

1 Las que llaman tierras secas en Inglaterra nunca lo son tanto 
como las nuestras , porqué allí llueve con mucha freqüéncia.8 
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mavera lo que arroja en o toño , ó bien dexandola para que 
la pasten en verano. En este último caso conviene que la 
pasten bien á r a í z , y retoña muy pronto, como lo manifies­
ta la siguieate observación de Anderson, que la segó 

á 14 de febrero J a 3 pulgadas de alto, y 
luegqjla hizo pastar en lo que quedaba del mes 

27 de marzo. . . . . . . á 5 pulgadas de alto. 
12 de atsdl a 5 pulgadas 

9 de mayo .> . a 8 pulgadas 
9 de j i ia io . -Míl-N • • 12 pulgadas*^ 
9 de julio á 8 pulgadas 
5 de agosto. . . . ¿ . . a 12 pulgadas 

á 16 de septiembre á 12 pulgadas 
á 29 del mismo á 7 pulgadas 

Total .- íásej 72 pulgadas ó 6 pies 
de crecimiento. 

Yo he experimentado constantemente que los carneros 
apetecen mucho la pimpinela : es precoz al arrojar por la 
primavera, aunque no tanto como la alfalfa y otras plantas 
de prados. Su mejor destino es para los carneros; y asi na­
die haga prados pon este fin sin sembrar en ellos macha 
pimpinela : también agrada este pasto al ganado vacuno. No 
es tan conveniente en los prados que se hayan de segar, por­
que no da abundancia de heno; bien que, como crece espon­
táneamente en todos los buenos prados, no es esta razón su­
ficiente para desterrarla de los que se dezen para segar. 
E l mismo Cecil W r a y la ha cultivado mezclada con otras 
de las mejores plantas para los carneros, y ha visto que la 
comen tan bien come á las demás. 

La preparación del terreno para la pimpinela es la mtf-
ma que para qualquiera semilla de primavera, después de 
una cosecha que se haya escardado 9 esto eŝ  tres rejas ó labo­
res encierra arcillosa, y solo una en tierra arenisca.. El fin 
de estas es aesmenuzar mucho el terreno, lo que á veces se 
consigue mejor con una que con repetidas labores. 

Para una fanega de tierra bastan quatro celemines 
sémífla de pimpinela, si se mezcla con vallico ó trébol de 
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flor tlanca para pasto de carneros. Quando taya una razón 
decisiva para sembrar sola la pimpinela, 8 celemines, que 
pesan 24 libras, es la cantidad que corresponde á una fane­
ga. Sí^npré^ $e ha de sembrar al vuelo ea marzo: da tanta' 
cantidad de semilla, que algunos han cogido a 21, y aua 
á 23 por uno. 

Aunque la pimpinela no sea tan precoz como se ha que­
rido decir, no hay duda en que ofrece un buen pasto para 
las ovejas á los principios de marzo 1 ó abril. En todo el 
año sirve de gran recurso, y tiene ademan una propiedad 
que la recomienda miicho; á saber, que es un preservativo 
y remedio contra la enfermedad de las ovejas que llaman 
comalia ó entequez. 2 

Las vacas apetecen mucho la pimpinela quando no se 
siega dura, y da á la manteca de su leche un sabor agrada­
ble. Todo ganado la come con ansia mientras está tierna, y 
aun quando esté granada la prefiere á otras muchas y echas 
que están creciendo. 

Ya se trate de proporcionar á los carneros pastos, que 
deben durar por tiempo indeterminado, ó ya de valerse de 
esta planta para una alternativa de cosechas en que se des­
tine el terreno por dos 6 tres anos para pasto, yo siempre 
recomendaré la pimpinela para las tierras malas, porque 
echa una raiz central que profundiza mucho, y es muy ro­
busta. Algún otro ha experimentado que es de mucho pro­
vecho para las vacas de leche, y para cebar los carneros; pe­
ro si se trata de segarla para heno, es inferior á las demás 
plantas de los prados, ftfft 

Nota. Laguna dice en sus anotaciones á Dioscorides, que 
'faay dos diferencias de pimpinela: una mayor, que tiene 
las raices mas largas , el tallo quadrado, las hojas varia­
mente hendidas, ^ las flores pequeñiras y b landís ; y otra 
menor que tiene los tallos rozos, las hojas menores, y al 
rededor igualmente aserradas: una y oirá nace por la ma­
yor parte en los prados, y florece en junio." 

- %|j 
1 Si Anderson la segó á 14 de febrero de tres pulgadas de alta, 

no queda duda en que es mucho mas precoz que la alfalfa. 
2 Véase el Semanario BÚm. 127 tom. V pág. 366. 
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Nuestro H e í r e r a , solo dice en la agricultura de jarálne?, 
qu^ ^su hoja es harpada, su flor muy valadi; tiene sinaien* 
t e ; quiérese cortar muchas veces en el verano porque no 
grane y esté fresca : su raíz dura mucho, y quiere mucha 

ua. 
Rozíer dice, frLos hortelanos distinguen dos especies, la 

de hoja grande y de hoja pequeña que es una simple va­
riedad de la primera, y es la que prefieren... Se siembra en 
tbdos tiempos menos quando hiela... pocas plantas se cono-
cfen tan vivaces y que resistan mejor el rigor de las estacio­
nes. Sino hay grana, se multiplica por hijuelos que se sepa­
ran de laÉplantas viejas, y se ponen á distancia de ocho á 
diez pulgadas unos de otros... quando se quiere recoger la 
grana no se han de cortar las hojas desde marzo... aumenta 
la leche en los rebaños, y mejora la calidad de su mantel 
c .̂*. no se iba de preferir á la alfalfa, pero merecerá prefe­
rencia en los campos en que no prevalece el>pip¡r¡gallo, por­
que ademas de que se siega en primavera y o toño , se puede 
pastar todo el invierno... Conviene destinar á la pimpinela la 
tierra estéril que hay que quemar de quando en quando pa­
ra sembrar centeno; pues si después de recogida la mies 
se le dan buenas labores y se siembra de pimpinela, se puede 
descepar, ésta á los dos ó tres años , y volver á sembrar cen­
teno, del que se hará entonces mayor cosecha, porque po­
dridas las raices de aquella planta dexan abonado el terreno. 
De esta manera se conseguirá teaer pastos en los sitios mas 
áridos y secos, y en los pedregosos que tengan algoip tie^s 
r a , removiendo ésta como se pueda para sembrarla: los 
terrenos húmedos y pantanosos no le convienen. Quwtf0 
peor sea el terreno, mas espesa se ha de sembrar para qo^ 
la pimpinela ahogue las demás yerbas , y prospere ella sola: 
por este medio se puede mantener en tales parages doble 
numero de ganado. 

wLa pimpinela se ha de segar quando esté en flor la ma­
yor parte de las plantas , antes de que se forme y sazone la 
grana: si se quiere destruir un prado de ella se dexa gr*" 
toar, ó se arranca con el arado c o m ú n , y se vuelve á enter­
rar con el de orejeras. Sí se labra el prado quando la pl¿n~ 
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ta esté en flor y se cubre de t ierra, la abonará para otras 
cosechas. 

9>Ea los paises templados en que no escaseen las lluvias* 
se siembra mucho antes de invierno mezclada con trigo ne­
gro ( polygonum fagopyrum L . ) y en tanta cantidad como sí 
se echase sola. £1 trigo crece antes, y no está en la tierra 
mas que hasta San M a r t i n , y á la pimpinela le queda tiem­
po para arraigar bien antes de lo fuerte de los yelos. Cuí­
dese de que no la paste el ganado en el primer año sino en 
la primavera siguiente. 

«Machacada la pimpinela se aplica á las heridas frescas; 
y en polvo dicen que corta el progreso de las úlceras can­
cerosas. Las hojas calientan y fortifican el estómago, y son 
útiles en la diarrea serosa 9 y en la que proviene de debilidad 
del mismo, y de los intestinos : todavía es mejor la raíz en 
tales casos. También se echa en las ensaladas, singularmen­
te en las de lechuga para los estómagos débiles. 

«Algunos caballos no la quieren comer al principio, co­
mo tampoco la alfalfa ú otra planta á que no estén acostum­
brados , pues si se hacen á ella sienten dexarla." 

En el Tratado de la Huerta1 tiene también lugar la pim­
pinela (poterium sanguisorba L . ) y se cl*ce clue? ^s ta plan­
ta se cria espontáneamente en los terrenos mas áridos é i n ­
gratos de España : se siembra por octubre, noviembre, fe­
brero y marzo, esparramando muy clara la simiente por 
ser muy menuda: las mejores siembras son las de otoño, 
porque crian plantas mas robustas que no temen los frios 
de este clima (Aranjuez.) Tenemos por mas conveniente sem­
brar por surcos distantes de seis á ocho dedos , labrando los 
intermedios con almocafre, y regando abundantemente siem­
pre que sea necesario para que brote mas breve. 

«Se multiplica mas fácil y brevemente dividiendo sus hi­
juelos por el otoño ó por febrero, que se h ¡n de sacar con 
su buen césped de raices, y se traspondrán á un pie de dis­
tancia unos de otros en eras llanas, ó en lomos. Una era 

x Por Don Claudio y Don Esteban Boutelou: impreso en Madrid 
año de I8OI : se vende en la Librería de Castillo, y en la de Bengoe-
chea calle de los Jardines. 
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de pimpinela trasplantada durará produciendo con abus-
dancia por espacio de tres anos: pasado este término se 
arrancarán los mejores hijuelos para hacer nuevos plantios. 

55Su cultivo se reduce á aclarar los semilleros en que ha­
ya nacido muy espesa, y en regarla quando lo necesite, y 
siempre que se haga un corte de hojas. E n noviembre se cor­
tarán al ras de tierra todos los tallos secos, y se limpiarán 
las eras de toda hoja seca y podrida. Quanto mas cortes ó 
siegas se dan á las hojas, tanto mas reproducen y se espe­
san: se cortan siempre quando se mantienen tiernas, y antes 
de que se endurezcan, 

«En las dos quaxas de semilla que tiene la pimpinela, es 
muy fácil de conseguir buena porción de ella: no se han de 
cortar ó segar las plantas que se han de dexar granar. Sazo­
nada y recogida ta semilla se conserva buena para sembrar 
por dos ó tres años. 

^Cultivada es buena para ensaladas; principalmente pa­
ra la que llaman italiana; también es aperitiva, vulneraria, 
y diurética. Los Ingleses la cultivan en los campos para el 
ganado lanar; pero no en todos los terrenos dice bien para 
este fin, habiendo diferentes exemplares en que ha contraí­
do tan mal gusto por la calidad del terreno , que no ha sido 
posible reducir al ganado á que la coma. 

Concluye el artículo del manual de nodrizas ó de las 
madres que crian á sus hijos. 

De las lombrices* 

(guando los niños tienen lombrices no hay que perder 
un momento en curárselas, como que suspenden al parecer 
todas las facultades vegetativas; se nota en ellos una debili­
dad que va en aumento, hacen mal las secreciones, están 
tristes, tienen un sueño desasosegado , se quejan del vien­
tre , que suele verse levantado á proporción de lo flacos que 
es tán, les sobrevienen calenturas, y después la complicación 
de otros accidentes, infiltraciones parciales en las piernas ó 
en el pecho, y en suma mueren luego que las lombrices les 
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roen los intestinos en una ó en varías partes. Los qué estén 
bien alimentados por los medios que he explicado no tendrán 
nunca lombrices; pues estaran fuertes y vigorosos, y nunca 
habrá en su estómago aquellas levaduras ó fermentos áci­
dos que son la causa de ellas. Los niños bien cuidados ó 
que crian sus madres están poco expuestos á esta dolen­
cia. 

Veamos de donde procede, y porque en los lugares la 
padecen con mas freqüencia ? para que conozcan las madres 
la necesidad de sujetarse á la obligación de criar por sí 
mismas á sus hijos. L a causa principal de las lombrices 
consiste á mi ver en el modo de darles la sopa ó la pa­
pilla. En los lugares dan las nodrizas á los niños una 
sopa ordinaria de pan, los faxan, los acuestan y se va» 
á trabajar: el niño asi repleto no tarda en dispertar | y 
llora hasta que se cansa : á mediodía viene la que le cría 
de su trabajo, le da el pecho , y una leche recalentada coa 
la fatiga: le prepara una papilla, ó mejor diré una cola 
de que le atraca, le vuelve á echar, y se va á trabajar. 
Si hay otros muchachos en la casa arrullan al niño para 
adormecerle; pero el mal estado de su estómago le des­
pierta muy pronto, la mal digerida sopa de por la ma­
ñana se aceda, y no permite que se haga la cocción de la 
leche ni de la papilla: se declara una indigestión prece­
dida de violentos cólicos, y los quexidos del n i ñ o , has­
ta que viene la que le cria, aumentan todavía estos ma­
les : ésta le da el pecho sin reflexionar que con el mal es­
tado de su leche crecen todavia los dolores de la criatura. 

Otras mugeres tienen la costumbre de i r á sus labores 
desde las 9 de la mañana hasta las 6 de la tarde: en este caso 
atracan al niño de sopa por la mañana , y le acuestan muy 
faxado y apretado: alguna vecina que se mantiene de hilar, 
tiene acaso el cuidado de verle de quando en quando, pero 
como sabe que tiene la barriga llena, y necesita el tiempo 
para su labor, le dexa hasta que vuelve su madre, que fat i­
gada, encendida y hambrienta da el pecho á su niño para 
acallarle, y Dios sabe el daño que le hace. Sinembargo es de 
observar que el niño se habitúa al cabo á esta especie de 

^ 4 
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abandono, y que los que Se crían asi no lloran' sino quando 
padecen dolores agudos. También es de notar que no les ha­
ce impresión la incomodidad que les debe causar la envoltu­
ra llena todo el dia de porquería , solo que están melancóli­
cos, y suspiran. 

Todavía son mas desgraciados los que quedan encarga­
dos á sus hermanitos de cinco ó seis años, que sí lloran los. 
toman y llevan de manera que es fácil que les quiebren por 
los ríñones, ó les dexen caer, ó Ies abandonen 6 castiguen 
sino quieren callar , ó , lo que es harto freqüente, les dexen 
caer en la lumbre. Si una madre tuviese presente lo que tie­
ne que sufrir su hijo quando lo da á criar fuera, es imposi­
ble que se resolviese á hacer tal cosa. 

He dicho que del modo de suministrar á los niños qual-
quier alimento depende el que tengan ó no lombrices, y de-
este principio infiero que si se sigue un orden conforme á la 
naturaleza, ningún alimento las producirá. Con todo eso, 
como sucede á veces que las padecen algunos niños bien ali­
mentados „ singularmente Jos que hacen mucho uso de leche, 
queso, ó frutas, ó que nunca beben vino , voy á indicar las 
señales generales de ellas antes de dar el método de quitar-1 
las. Se nota por lo común que tienen de color aplomado los 
bordes internos de las mexillas, el labio superior y alrede­
dor de ios ojos: el principio de la nariz está reluciente, la 
misma se les alarga un poco, y tienen los ojos hundidos y 
turbios. Los niños que padecen diferentes dolencias que pre­
sentan estas señales, se curan dándoles el remedio contra* 
las lombrices. M i método es el siguiente: 

Se cuecen en una azumbre de agua 
Coralina de Córcega, 
Raíz de helécho macho, 
Ruibarbo, má 

de eada cosa media dracma, y á cada vaso que resulte 
de esta bebida se le echa suficiente cantidad de azúcar. Es 
menester que el niño beba tres vasitos al d ía , uno por la ma­
ñana en ayunas , otro antes de comer, y el tercero antes de 
cenar, y esto lo ha de continuar por espacio de ocho días. 
Pasados estos, si el niño ha bebido, se le hará tomar una 
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onza del xarabe siguiente, qtie eti toáos íos casds puede cu­
rar aun por sí solo. 

Cuezanse en doce onzas de agua 
Ruibarbo, 
Raiz de heleapho macho, 
Coralina de Córcega, 

de cada cosa dos dractnas: cuélese todo con expres ión , y 
vuélvase á poner el liquido al fuego con ocho onzas de azú­
car : clarifiquese según arte, y añádase una onza de licor de 
Wanswieten.1 

Esto se ha de tomar en ayunas. 
Aunque hay otros muchos remedios contra las lombrices, 

no me detengo á hablar de ellos, porque del gran numero 
de niños que yo he asistido, ninguno se ha curado radical­
mente sino con el que acabo de decir. 

Del mal venéreo en los niños. 

Esta es la enfermedad mas cruel que puede tener una 
criatura víctima de las malas costumbres de sus padres, y de 
su silencio en quanto á la funesta dolencia que le han comu­
nicado. Abandonada sin compasión á los dolores consiguien­
tes á los males contagiosos que no se curan, despreciada y 
desamparada de todos, la dexan morir sin piedad aun en las 
casas de expósitos que deben ser los asilos de la beneficencia. 
jSe dirá que semejantes enfermedades son incurables en esta 
edad ? no por cierto; pues los médicos saben por experiencia 
lo contrario, y Jas comadres tienen muchas veces proporción, 
de curar estos males. Y siendo esto asi, ¿por qué se han de 
abandonar á la muerte tantos inocentes , pudiendo la mayor 
parte aguantar la curación correspondiente? y ¿por qué se 
ha de acrecentar la desgracia de estos infelices dando créd i ­
to á la ridicula opinión de que todos tienen mal venéreo? 
de aqui nace la funesta repugnancia de las nodrizas i|ue coa 
su hijo crian á o t ro ; pues por no contraer el contagio ellas 
a i su criatura, dexan morir de hambre á la que se fía á su 

i Se hace disolviendo un grano de sublimado corrosivo en dos on-
*as de aguardiente. 



cuidado; y de aquí las multiplicadas y diarias muertes de 
tantos hijos de la patria que no encuentran almas compasi­
vas que les separen del peligro de la muerte. Es verdad 
que no faltan personas caritativas, pero no se atiende á 
sus consejos con el pretexto de que es imposible execu-
tarlos. 

Antes de examinar los remedios que se han de dar á los 
niños que tienen mal venéreo 9 convendrá hacer juicio del 
efecto que harán en ellos, por el que hagan en los niños sa­
nos: lo que no se puede practicar sin consultar antes á los 
buenos médicos que estén acostumbrados á curar semejan­
te enfermedad ; y se verá que lejos de haber peligro en suje­
tar á los niños á una curación eficaz, lo habría mucho ma­
yor en no hacérsela. Enseña la experiencia que los remedios 
de los enfermos no perjudican á los sanos; que una curación 
metódica, dirigida por un hombre de talento y prudencia, 
siempre se hará con la suavidad proporcionada á tan tierna 
edad: ésta es la única precaución que hay que tomar, y la 
de continuar por mucho tiempo la cura hasta perfeccionar­
l a , tratando con gran moderación al niño y á la nodriza sin 
temor de incomodar á ninguno de los dos. Conforme á lo 
dicho, me parece que seria lo mejor comenzar á probar los: 
remedios en un niño sano, antes de aplicarlos al que padez­
ca el mal venéreo. 

No hay cosa mas difícil, por no decir imposible, que el 
conocimiento del venéreo en un niño reciennacido: sano á 
la vista, no presfenta la menor señal del mal que padece: la 
cara, el color, las buenas carnes , todo contribuye á ocultar­
l o ; y mas quando hay n iños , hijos de madres muy sanas, 
que no tienen mas que los huesos, la tez arrugada , el cutis 
duro , y el color ceniciento ; mientras que otros muy gor­
dos y de buen color han nacido de madres que reúnen todas 
las circunstancias de la mas completa enfermedad. Las prue­
bas de que la padecen los niños son tan crueles como tardías: 
á la edad de tres años suelen manifestarse accidentes horr i ­
bles. No faltan algunos en quienes desde luego se dan á co­
nocer las señales, y otros que comunican el virus contagio­
so á sus nodrizas, lo que se conoce fácilmente en los pechos. 
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Por ahora limitaré mis reflexiones á los expósitos* 

¿Se han de dar antivenereos á todos los niños sin dis­
tinción? ¿ha de señalar un médico los casos en que se les de­
ben administrar? 

Aunque no haya peligro en suministrar los antivenereos 
á todos los expósitos, basta que esta operación se pueda ha­
cer mal para que me parezca indispensable encargarla á un 
médico acostumbrado á cuidar á los niños, lo que no dexa 
de ser difícil. Asi que, luego que se reconozca que un niño 
necesita dicha curación, se conducirá á la sala de los que 
padezcan este mal , se le medicinará seis meses seguidos coa 
los antivenereos, si es recienuacido; y si tiene un ano ó mas, 
se continuará la curación, según se advierta necesario. 

Quando yo he tenido que dar los antivenereos á un re-
ciennacido que mama, hago la curación mediante la nodriza 
en los seis primeros meses de cr ia , sin sujetarla á un r é ­
gimen en que se tenga que privar de cosas que sienta no 
usar. Si el niño no mama suministro al mismo los medica­
mentos en los seis primeros meses, y le vuelvo á curar de 
nuevo después de que echa los 16 primeros dientes, aunque 
me dicen algunos que esta segunda curación es inútil ; pero 
yo me quiero asegurar de que queda enteramente corregido 
este vicio en los niños. 

Consiste la curación de los que maman en dar á la 
nodriza todos los dias por la mañana en ayunas, y por 
espacio de seis meses una buena cucharada del siguiente 
zarabe* 

Licor de Wanswieten una onza. 
Xarabe de frambuesa una onza. 
Una y otra dilatadas en quatro onzas de agua. 

A los niños que no maman les echo cada dia en el pis­
tero de que chupan la leche por espacio de seis meses, 
«na dracma del licor de Wanswieten, y añado un poco de 
azúcar. 

En la segunda curación repito lo mismo* 
En quanto á los que no se curan sino quando se dan á 

conocer las señales del mal, les curo según arte sin dexar 
de seguir el régimen anterior; pero he notado que esto no 
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es tan seguro: por eso aconsejo á los que hayan de curar á 
niños de cuyos humores tengan sospecha, que no se deten­
gan en hacer desde luego quanto conviene para destruir el 
virus que sordamente íes aniquila. 

No me opongo á ios métodos que siguen otros médicos 
en la curación de esta enfermedad; pues por la costumbre 
y ios buenos efectos del mío, le conservo, como todo lo de­
más que he aprendido de la buena fe y las luces de los gran-* 
des maestros. 

Otras muchas dolencias padecen los niños: no trata 
ahora de ellas , porque solo he querido hacer estas sencillas 
advertencias de que harán los médicos las aplicaciones con­
venientes. Solo añadiré que es indispensable conformarse, en 
quanto al uso de medicamentos internos, á lo que dexo di­
cho sobre la especie de alimentos que se han de dar á los ni­
ños; esto es, que han de ser los mas agradables que sea po­
sible , y mezclárselos con dichos alimentos. 

Extracto del manual de economía política dfe 
Benthan. 

Considerada la economía política como un arte que exer-
cen los que gobiernan, consiste en contribuir á la felicidad 
del estado, dirigiendo la industria nacional hácia aquellos 
objetos de que puede sacar mayores ventajas, en lo que hay 
peligro de excederse. E l resultado general de esta ciencia 
tiende á quitar las trabas, á simplificar y á deshacer todo 
lo que sé ha hecho-mal, precaviendo los inconvenientes que 
se siguen á las alteraciones, sino se emprenden por grados y 
con mucha circunspección. Quanto mas se estudia la econo­
mía política como ciencia, mas crece la desconfianza de ella 
como arte. 

Definiciones. Báxo el nombre general de riqueza se com­
prende todo objeto que, deseado por el hombre, puede 
llegar á poseerlo y usar de él desde luego 6 después. 

L a riqueza de un común es el total de las porciones de 
riqueza que tienen los individuos de que se compone el mis­
mo común. 



To3a ríqueaa no es otra cosa sino el proclacto esponta­
neo de la tierra ó el resultado del trabajo del hombre em­
pleado inmediatamente sobre la tierra, ó sobre algunos ma­
teriales que provienen de ella. 

Se hace uso de la riqueza para la súlfsistencía, las conven 
ntencias , la seguridad, y el aumento de la misma. 

Como la riqueza no se puede aplicar á ninguno de estos 
usos sin consumirla 9 siempre se irá disminuyendo sino se 
trabaja continuamente en aumentarla. 

La riqueza que nos viene en periodos sucesivos se llama 
renta. 

La porción de riqueza que se emplee de qualquier mo­
do en acrecentar los bienes supone materiales, irrsffumentos, 
un local para el trabajo, jy lo necesario para la subsistencjgjj 
Todas estas cosas se comprenden baxo la denominación 
de capital. 

El articujo de producción territorial ó ¡ndu^|¿ial, que en 
lugar de consumirlo ó guardarlo el que lo ha hecho ó dis­
puesto que se haga, se ofrece en cambio, se hace entonces 
un objeto de comercio, esto es, una mercancia. 

Todo el conjunto de operaciones relativas á la fabrica­
ción y á los cambios se puede llamar en general industria y 
f0mercio. 

Principio fundamental. 

No se puede aplicar trabajo de alguna importancia sobre 
ningún objeto sin capital; y asi se limita la cantidad del tra­
bajo por l a^n t idad del capital que se puede emplear. Este 
principio, .que es la base de todo , es en si muy claro: solo 
falta que se le preste toda la atención que corresponde á su 
importancia. 

Conocida la cantidad del capital de un común, crecerá 
su riqueza en un tiempo determinado á proporción de lo bien 
que se emplee el capital 9 esto es, de la dirección mas ó me­
nos ventajosa que se le haya sabido dar. 

De consiguiente el aumeato de la riqueza en un tiempo 
determinado pende de dos cosas: primera de la cantidad del 
capital: segunda de la ventajosa dirección que se le sepa dar. 
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éilito particulares sino se dirigen á aumentar el capital, ó á' 
darle una dirección mas ventajóá».^ 

¿Y en qué consiste esta dirección ventajosa? en dos co­
sas Véli la elección de la empresa, y en la elecciob de la ma­
nera de proceder en ella. 

En estoá dos casos el cuidado en la elección será pro­
porcionado al grado de Ínteres que tenga el emprendedor en 
hacerla bien, y á sus conocimientos relativos á la empresa. 

E l que coiwídere las empresas, así con relación al Ibte-
res que pone en acción todas las facultades, como respecto á 
Itfe conocimientos que dejkfoden del tiempo que se emplea, 
del grado de atención que exige el objeto, y de las ocasio­
nes ó circunstancias favorables, se convencerá de que en nin-
guno dé estos puntos es superior á los simples particulares 
el hombre de estado, que tan dispuesto suele estar á gobernar, 
y disponePén quanto á las elecátones ; bfen que en lo demás 
61 lléve,:CTímpre por necesidad muchas ventajas. 

U n ministro, un magistrado no tiene tantas ocasiones 
de adquirir los conocimientos rélativos-á los aprovechamien* 
/dfe.de un arriendo como un labrador que no trata de otra 
cosáS lo mismo digo en orden á lo^emas exercfcios u oficios 
en que se ocupan toda la vida los que los exercen; pues cada 
uno adquiere en su profesión conocimientos que no es pro­
bable encontrar en un ministro. De esto se infiere que los' 
hombres de estado no pueden juzgar tan bien- como los par-
tteulares en quanto á la dirección más ventajosa que se po­
drá dar al capital, ya :sea en orden-á elegir los ramos de 
i n d u s t í K ^ ó ya ¿n la mejor manerá de proceder. 

Si por casualidad un hombre de estado llega á saber coa 
certeza que este ó el otro ramo de industria, ó tal ó qual mé­
todo lleva notable ventaja á los demás , no seria bien que 
emplease él poder del gobierno para excitar á alguno ó algu­
nos individuos á que se entregasen á la empresa y adoptasen 
el método ; pues en tal caso bastará publicar la instrucción 
sin ningún acto- de autoridad para que produzca su efecto; 
pues quanto mas real y verdadera fuese la ventaja que se diese 
ú conocer, tanto; mas superfino seria el exercicio del poder. 
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La cantidad de capital que existe ett el mundo en una 

época determinada depende , no de la suma de riquezas pro­
ducida hasta aquelhfeépoca, sino de la cBferencia entre la 
suma producida y la parte comümida-: y asi la eamidad 
de capital qf^ hay en el mundo no se aumeáta sino pcÉ^ua 
solo camino que es el tiel ahorro. 

El capital de éste ó el otro común puede tener aumenífr 
|>or dos caminos, el ahorro, y la importación del capital e & 
trangero: esta importación 3JHiede verific¿ftsé^por medio del 
ffiBage, tributo, prescripc;»S4 Pago ó empréáíito. 

Préstamo de capital. 
De quantos medios puede valerse un soberano para au­

mentar la riqueza nacional dando3ftna dirección particular y 
movimiento^ la industrtá, ninguno hay que tenga men&S 
inconvCtiientes que el de prestaPaitíero á los particulares con 
condición de que lo empU&n en forma d^'cápital para hacer 
valer algún ramo especial. 

Este modo de fomentar se podrá ó no justificar confor­
me á la relacifltfa que exista entufe el principe y sus vasallos. 
Si se le considera como dueño de vidas y haciendas, no hay 
cosa mas prudente ni mas liberal que este medio: si se le 
considera como un simple depositario, será esto una genero­
sidad aparente y una injusticia real. 

El tesoro del soberano es el producto de los impuestos: 
lo que se preste al individuo A se ha tomado del individuo C, 
y no como don gratuito sino muy al contrario. L o que pa­
gan los particulares se puede dividir en dos partes , la una 
que ellos gastarían y la otra que ahorrarían. A l pagar la p r i ­
mera se privan de algunas de sus conveniencias, y con la 
segunda de mejorar su estado futuro. E l dinero que se des-
títya á tales empréstitos tiene una natural tendencia á ser mal 
empleado , disipado ó robado. 

Sinembargó se puede aplicar alguno pata sostener un 
comercio establecido ó pará í íomentar algún nuevo ramo de 
industria que es lo mas natural dándole la dirección que 
parezca mas ú t i l ; y si prospera resultará una ventaja que 
puede compensar los malos efectos de esta medida , en que 
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siempre están expuestos los que man Jan á engafiarse en U 
elección de sugetos , no menos que en las utilidades de tal 
ó tal comercio. 

L a acumulacíoa del capital de un estado en manos de! 
gobierno trae consigo un mal efecto iuevitable , á saber , la 
reducción ó tasa forzada y artificial del ínteres corriente : es­
ta reducción es un impuesto sobre aquellos cuyos bienes pea* 
sistea en dinero ; impuesto que no es en favor del estado 
sino de aquellos particulares que tienen necesidad de tomar 
prestado. Cantidad por cantidad , é individuo por individuo, 
siempre es mas lo que padece el que pierde , que lo que goza 
el que gana 3 y se ha de graduar el mal que causa esta me­
dida , por lo mas que padece el que pierde. Según se calcula 
regularmente , en lugar de mirarse la ganancia como infe­
rior á la pérdida , se suele contar como provecho ó utilidad 
liquida ¿ porque en la aritmética política , engañados los 
hombres por sus errores 6 pasiones , no hacen la cuenta mas 
que de un lado. Figurémonos que un proyecmta es un hom­
bre que merece grande atención , y que el que tiene el diñe-» 
ro es un ser indiferente que no merece ninguna : todo lo 
que éste pierda no se pondrá en la cuenta de lo que pierde 
el estado : de aqui nace que en algunos gobiernos no se tie­
ne reparo en girar contra el pueblo para servicios que se 
supone que se le hacen al mismo. 

Esta disminución progresiva de la renta de aquellos cuyo 
caudal consiste en dinero contante es un mal inevitable , a ú n ­
eme resulta de un efecto bueno ; y es una razón para confor­
marse con el mal quando sucede ; pero no por esto se ha de 
apartar el que manda de la regla natural acelerando y acre­
centando dicho mal. Las pérdidas que proceden del curso 
natural y ordinario de las cosas , no sólo se sufren con pa­
ciencia sino que , como se esperan y dan lugar para tomar 
precauciones , apenas se sienten; pero las que nacen de vo­
luntariedad ó ignorancia confunden la prudencia humana 
viniendo de repente é imprevistas , y causan resentimientos 
por su injusticia. Se continuará. 

MADRID : EN LA IMPRENTA DE V1LLALPANDO. 


